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Carretera de Sairiú.
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F er ia  de Belem,

In s t  do F . Viegaa.

Morena de m i alma 

luz de m i vida,

¿qué lias heclio de m i calma 

por ti perdida?

Tanto te quiero 
que eres dueña absoluta 

de m i amor fiero.

Y o  no sé si te quiero 

ni si te adoro; 

solo sé que soy tuyo 

con alma y todo.
Y  3i te empeñas 

tuya será la sangre

que hay en mis venas.

S era fín  fre i/ e .

u e i \  e j e n i p i o

Paseábamos el bosque 

a l declinar de la tarde, 

ella  apoyada en m i brazo 

y  yo  estrechando su talle.

E l sol filtraba sus rayos 

por las ramas de los árboles, 

y  dibujaba en su rostro 

m il caprichosos encajes.

En la enramada, cantando, 

volaban parleras aves 

como despidiendo al sol, 

que oculto tras e l ramaje 

sus fulgores escondía 

enti’e las flores fragantes.

Las manos entrelazadas 

y  vecinos los semblantes 

na beso pedí á m i Rosa, 

que ella se obstinó en negarme.

Guando en un lindo rosal 

vim os dos hermosas aves 

con sus picos enlazados, 

como queriendo besarse.

Y  ante cuadro tan sublime 

siendo fuego nuestra sangre, 

cayó rendida en mis brazos 

envidiosa de las aves.

Suillern ia Q óm ez fe rn á n d eg .

S E V I L L A

A lcázar (P a tio  de Jas doncellas).

m
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LA VíDA ¡LUSTRABA
d ir e c t o k ; 

M ANUEL SALVI

REDACCIÓN

OFICINAS
CLA VEL , NÚM . 1

M A D R I D

Actualidad do lorosa .-J »e  ayer á h e y .- ¡q , ié  am igos tienesI-C u adros que no vuelve ii.-E apectúcn lo  lamentable.

A l  comenzar el raes de Julio de 1898, la escuadra del A l ­
mirante Cervera, embotellada en la bahía de Santiago de 
Cuba, salió á combatir á excitación de los periódicos que 
se habían entusiasmado mucho cuando entró en la ratonera 
porque se demostraba así su previsión, obligándola á salir 
de Cabo Verde, donde permanecía sin parle de la artillería  

y  teniendo alguna de sus baterías diez disparos por 
pieza. E l Gobierno la mandó saür para que su destrucción 
permitiese negociar la  paz- Salieron cuatro cruceros prote­
gidos á la vista de 41 bar­
cos americanos, 22 de gue­
rra. Tuvimos 2 .5 0 0  bajas 
(entre ellas la del heroico 
V illam il), pero la opinión 
cafetera no se satisfizo.

Desde entonces nos he­
mos dedicado á desacre­
ditar á la marina, con lo 
que e l país gana mucho, 
y  desde las personas ilus­
tradas, —  que creen que 
lo a  blue-jaclcets son  un 
cuerpo especial de la m a­
rina inglesa— hasta  los 
irresponsables del inte­
lecto, ajustan las cuentas 
de la millonada que gas­
tamos en m arina... Y , en 
efecto, en 1900 hemos gas­
tado 25 m illones é Italia 
125, que por eso tiene al­
guna fuerza naval.

Yo, que ni soy marino 
ni tengo amigos n i pa­
rientes que lo sean, me 
paso e l tiempo desde en­
tonces defendiendo lama- 
rina y  la verdad, sin que 
nadie me lo p id a ... Por 
eso mismo tengo derecho 
á decir que lo ocurrido 
con e l Carlos V, si resul­
tan verdad los informes 
que todo el mundo cono­
ce, merece un severfsimo 
castigo.

Y  quedamos en que pa­
ra tener marina, dada la 
extensión de nuestras cos­
tas, hace falta gastar mu­
cho dinero y  mucha ener­
gía.

O renunciar á iodo.
_ Como ya habían renun­

ciado una porción de in­
genios neo-seculares, de­
cadentistas, pusilánimes,
andróginos, enemigos del w -------------------------- -------------
Diccionario, tránsfugas
d íil siglo XIX, que les dió una libertad que no merecían, que 
pasaban la menguada vida física llorando sobre las ruinas 
de Jeniaalem, como Boabdiles afeminados que suspiran por 
una Granada perdida.

Hemos v iv ido  así dos años. ¡No lo  iiiegñen ustedesl' 
rúes bien; cuando ya empezaba yo á creer que era uno de 

los poquísimos ciudadanos españoles que se acordaban de 
que eran varones y  que tenían fe en su patria y  aun en va-

líDL-^RÜO V I I  
R ey  (lo In g la terra  y  Emperador da las Indias.

rios de sus compatricios, se levantó Galdos, leyó un diacur-

¡Aún hay patria, Veremundo! 

tiafecho^'’^“ '^° au grandeza con m i pequeñez, me sentí sa-' 

—Ya somos dos— me dije.
«

•  C

Pero ¡ay! que estrenó un drama (según E l  Siglo Futuro
m amarrach. . .  y  esper-

— — —̂ -- .r . . , ':   -----------------------^  pent...) y  en tre  ios furi-
bundos adversarios y  los

.............. amigos de Benito, estamos
D. Benito y  yo—proba­
blemente— que no pode­
mos aguantar á los «¿nos 
n i á los oíros.

Con la diferencia, favo­
rable á m í, de que yo 
puedo decirlo y  él tiene 
que su frir en silencio. 
Aunque le Peralicen.

Hablemos de otra cosa.
Recordarán ustedes que 

me perm ití profetizar que 
iba á ocurrir una serie de 
desgracias por culpa del 
abandono en que se ha­
llaba la seguridad de los 
transeúntes, cuya vida 
pendía de un hilo... Del 
h ilo de transmisión ó ca­
ble de trabajo de loa tran­
vías.

Por desgracia acerté.
Acierto que no tenía 

nada de particular. Lo 
m ismo acertaría q u ie n  
irofeti zara que va á ha- 
ler un disgusto gordo en 

Valencia ó en Pamplona. 
■*

Para disgusto, y  gordo 
también, el que tienen 
ios expositores españoles 
que acudieron á un certa­
men verificado en Rusia.

Noobtuvieron premios, 
pero tampoco han podido 
obtener la devolución do 
sus cuadros.

¿No habrá un alma ca­
ritativa que cuide de arre­
g la r  eso?

P or supuesto, que las 
,. , ,  almas caritativas han de­

bido ser sustituidas por las almas de cántaro.
sería imposible que en 

Madrid, en Barcelona ó en Badajoz, se tolerase el espectácu- 
''Ifgonzosam ente cruel, de los Tancredos, que dará mu- 

clio dinero á las empresas y  endurecerá estúpidamente el 
corazón de los públicos, pero que no debe tolerarse por una 
generación que ha prohibido las ejecuciones en público.

JVtanuel Querrá.

Ayuntamiento de Madrid



2  L c iV id a llu s fra d a .

O E X j O S
{CueqfeJ

— Vamos, mujer, no seas terca; una y 
m il veces te he dicho que te ciegas en tus 
apreciaciones: loa celos te hacen ver v i­
siones. Esa mujer, en un tiempo tu más 
querida amiga, tu hermana del alma, 
como tú la  llamabas, no es para m í nada 
más... que... eso, una amiga tuya, que tú 
querías, y  que por eso yo  distinguí, cre­
yendo así complacerte.

A s í hablaba un caballero, como de 
veintiocho años, buen mozo y  de mirar 
expresivo, á una señora, de algunos años 
menos que é l y  bastante bella, que con 
los ojos llenos de lágrimas le  escuchaba, 
adivinándose por los movimientos de su 
cabeza, que todos los esfuerzos que él ha­
cía para convencerla eran inútiles.

Esto sucedía en una habitación elegan­
te, pero sin lu jo, propiedad de Ricardo y 
María, que se habían casado hacía escasa­
mente un año, pasándose hasta entonces 
la  vida en la m ayor felicidad por parte 
de los dos esposos; pero en este mundo todo se acaba, y  mu­
cho antes la dicha, y  ocurrió que llegó un día en que María 
empezó á ver infidelidades de Ricardo por todas partes, y  en 
que éste, inocente de cuanto se le atr buía, se desesperaba 
sin encontrar con que quitarle á su m ujer aquellas tonterías 
de la cabeza, y  pasaban días y  más días y  la  cuestión lo 
mismo: ella llorando á todas horas y  é l quedándose fiaco y 
pálido de tanto sufrir, sin poder contrarrestar los infunda­
dos celos de su adorada M aría. Siempre que suscitaba é l la 
conversación sobre el asunto, por probar, ella  decía:

—Calla, Ricardo; no hagas aumentar m í dolor con tus 
mentiras.

—Pero mujer, por favor, vuelve en ti, no seas niña. ¿Qué 
te hecho yo, qué te ha hecho tu pobre amiga?

—Es lo único que faltaba, que la defiendas. ¡Pobre, pobre! 
Y o  sí que soy pobre, que he perdido todo cuanto tenía en 
este mundo, que era tu amor.

—N o, m i amor no, eso nunca. Cada día te amo más; si tú 
no puedes imaginarte lo  que sufre m i alma...

— ¡Oh, calla, no mientas! Vete, déjame sola con m is lá­
grimas.

Y  él, harto de suplicar, se marchaba á la  calle, y  ella, de 
tanto llorar, se ponía mala. En uno de estos días de discu­
sión es cuando presento á mia lectores al desgraciado matri­
monio. E l pobre esposo trataba, como otras muchas veces, 
de convencerla; pero ella, como siempre, no tenía más pala­
bras que:

.-D é jam e, vete; no trates de engañarme, no he de creerte.
E l hizo un m ovim iento de impaciencia y  dijo:
—Pues mira, esto va á concluir; llevamos ya tres meses de

V A L L A D O L ID .—Ig les ia  de N tra . Sra. de la 'AntiguH.
lost. de Pablo Muüoz.

Homenaje á Galdós, autor de ELECTR.V

un martirio inconcebible, y  yo no sufro más. Tú  no crees en 
mis palabras, de todo desconfías. Salgo, y  es par.a ir  á ver á 
tu amiga; no tengo ganas de comer, es porque he comido ya 
con ella; me falta un pañuelo, ella lo tiene; y  como éstas, m il 
cosas que inventas á cada momento. Bueno; pues estas im ­
pertinencias (M a ría  llora  más fuerte) las he venido aguantan­
do un día y  otro; pero ya, en vista de tu terquedad, de que no 
cejas en tu aclitud, tomo desde este momento m i determina­
ción, y  es la de marcharme de casa para no volver. P o r ti no 
pases cuidados; tendrás todo lo necesario para tus gastos, y 
si algún día necesitaras algún extraordinario, mo lop idM . 
Nada más tengo que decirte; lo que sucede tú lo has querido 
(R icardo se conmueve); quiera Dios que no tengas que arre- 
pentirte cuando no haya remedio. Adiós. -.

Dicho esto, Ricardo cerró la puerta tras de sí, y  sin volver 
la cara, sin duda tem iéndole faltase va lo r para lo que se 
había propuesto, salió á la calle.

Han pasado ocho días, ocho días que han sido para María 
siglos de angustias. ¡Si ella  hubiera detenido á Ricardo no se 
hubiera marchado! ¿Quién se lo impidió? ¡Nadie! Es que 
ella no se figuraba que iba á ser verdad lo  que él decía. 
¡Siempre dudando! ¡Maldita la duda que tuvo la culpa, desde 
el prim er momento, de los sufrim ientos que ahora tenía! ¡Si 
ella no hubiera dudado! Pero es claro, su ciego cariño le ha­
cía ver peligros en todas partes. ¿Porqu é  decía su esposo 
cuando hablaba de su antigua am iga que era tan simpática? 
¿Por qué decía ella  hablando de Ricardo que era tan bueno? 
Pues claro estaba, se amaban; entre los dos la engañaban á 
ella ¡pobre tonta! Y  después do esto él pretendía que fuera la 
misma de antes, alegre, cariñosa. ¡Ah. infame! ¿Dónde es­
tará?... Sí, eso es... con ella. ¡No haberlo pensado antes! Se 
habrán ido á v iv ir  juntos, mientras que un Infierno de celos 
arde en m i corazón.

Estas reflexiones se hacía la  esposa abandonada cuando 
entró á Interrumpirla la criada, que le  entregó una carta. 
Su admiración no tuvo límites, pues no acostumbraba á re ­
c ib ir otras cartas que las de su madre, que estaba en un 
pueblo cercano, donde v iv ía , y  aquella carta no era de ella, 
pues la trajo un mandadero, según d ijo  la criada; la  rompió 
con mano nerviosa, y  de una ojeada tragóse e l contenido, 
que era b le i  lacónico.

«Señora, mientras que usted llora, e l infame de su marido 
33 divierte junto á una mujer á quien usted trató cou el ma­
yor oarifio. Si quiere usted convencerse de la verdad de mia 
palabras, vaya esta tarde á las siete á la esquina de la  calle 
donde v ive  su antigua amiga P ilar y  aceche la puerta de su 
casa.*

Solo esto decía la carta, que prom ovió una explosión en 
el corazón de María, quien sólo articuló estas dos sílabas: 
—Iré...

*  *

Las siete acaban de dar cuando M tría llega  a l lugar de la 
cita; viene envuelta ea un manto coa el que procura taparse 
para no ser reconocida por cualquier curioso transsunte; 
quédase parada donde la carta dice, y  no tiene que espirar 
mucho, pues de la easi en que e lla  fija sus m iradla con una

Ayuntamiento de Madrid



insfantárveas. 5

ansiedad, imposible de describir, ve salir á Ricardo, á su R i­
cardo, que lleva del brazo á una m ujer que, como ella, tiene 
especial cuidado en que no so le  vea ia cara; pero qué im ­
porta; e lla  sabe quién es, se acercará y  hará que ante ella 
bajen la cabeza los dos de vergüenza por su infamia. Apenas 
puede tenerse en pie. Y a  se acercan; y é l cómo la habla, con 
qué respeto... Parece que la miran. ¿La habrán conocido? 
Ahora se ríe e l perjuro; ya no aguanta más. María da dos 
pasos y  se interpone entre los dos diciendo:

—Son ustedes unos infames.
Ricardo se ríe, la señora á quien lleva del brazo se echa el 

manto atrás y  la esposa ofendida da un grito, en el cual se 
ve mezclada la vergüenza con la admiración más grande. 
Aquella m ujer era su m ad re ...

Ricardó en su desesperación escribió á su madre política 
refiriéndole todo lo ocurrido y  rogándole que vin iese en su 
ayuda; así lo  hizo la pobre señora en vista del peligro que 
corría su h ija  querida; y  una vez que dicha señora y  Ricardo 
estuvieron juntos, concertaron el plan que había de castigar 
á María de sus locos celos.

Los tres, cuando se hallaron en su casa, se dieron toda 
clase de explicaciones, siendo la  esposa la que no cesaba de 
pedir perdones, que fueron otorgados sin escrúpulos por el 
buen Ricardo, que quería á su m ujer con toda su alma.

—¿No volverás á dudar de tu maridito?
—T u  María te lo jura; y  desde hoy, cuando vea alguna 

m ujer celosa de su marido, le contaré m i historia; quizá sir­
va  para la buena armonía de algunos matrimonios.

CariT¡elo Qareia y  Q a rd a  Voscano.

M I N I A T U R A S
Vertí, sí, bastante llanto, 

mas pasé ratos m uy buenos: 
ahora ya no sufro tanto, 
ipero gozo mucho menos!

Delicado con exceso 
fué m i corazón infiel;

¡sólo el chasquido de un beso 
me lo ha convertido en hiel!

N i quiero verte llorar, 
ni quiero oírte reír;
¡así mo harás sospechar 
que no aprendiste á fingir!

C- Sá>]che:?~Verff-

CoiKurao de carteles del Círculo de Bellas Artes. 
Modelo reeomendodo por RU8K1N.

InsC. de Buenoi Íot6^ f o .

- - - I -

CANTARES
P or ella jjerdí la calma 

y  es m i pasión tan inmensa 
que aún no he podido olvidarla.

Nace la  hierba en el campo 
y  en el horizoiits e l sol, 
pero la dicha no quiere 
nacer de m i corazón.

pernando fra n c o .

P E D R O  D O M E C Q
(Cbss funilaifa en 1760.) 

j J E R E Z  D E  L A  F R O N T E R A

CORDOBA. -Puerta de les T rev illas .
lase, de Cúaar Huerta Stem.

V inos selectos de Jerez.

Jfiñs Bsgamso estilo CHamiisgiie.
ee>Ññe domesq

msw ÁLBUM
Lxtraordlnario dé Febrero. 

INTERÉS PALPITANTE
p ró x im o  á publicarse. 

SE V E N D E R Á

ea Mes tes llSrerlas f  UMes 
á¡ Esfiñe. 

á SO céntim os 
número.

Ayuntamiento de Madrid



6  L a  Vida Ilustrada.

LEATRO DE LA COMEDIA
Lo CEirsi,

apUiu<ll<ia ccineclia  erv fre s  acf0 5  d e  D . J o r in t o  Bena\'erife. 

P E R S O N A J E S

ROSASIO.
Fí-OB».

C a  m -o s . 
FÉUIJ- 
Carlos. 
Marqués.

F lora.
M arqcés.

R osario.
C arlos.

R osario .
M arqués,

A g ustín.

M a r q u é s .

R o s a r io .

M arqués.

FÉL'X.

M a r q u é s .

Aou.'Ti-',

M ARQt És.

RosAWO.—Sra. Pino.
I ) . '  F lora.—Sra. Rodríguez. 
V a i.b k t ir a .—Sra. Diimíngucz. 
L o l a .— Srta. Catalá. 
AsuKCiÓK,- Sila. Bremosa.

AorsTía.— Sr. Garoía Ortega. 
El. M arqcéb .—Br. Vallee. 
D o s  G a s p a r i t o . -  Sr. Rubio. 
C a r l o s .— Sr. üonzSlvez. 
F É L IX ,— Sr. La Riva.

AC TO  P R in E B O  
Escena IV

R o s a r i o ,  F l o r a ,  A g u b t I n , E l  M a r q u é s ,  C a r l o s  y  F é l i x

F lora .

M a r q u é s .
F É L IX .

M a r q u é s .

F É L IX .

Yuestroa convidados. 
iCalial Papá tan temprano, y  Carlos y F é ­
lix. A g u s t í n ;
i5aludaudo.) Rosario, 
feeñoro.
H ola, Agustín.
jCémo va, hijos? Doña Flora, rendido á 
auB plantas. E l corazén se me alegra al 
v e rá  usted.
MuoiiBB gracias. Querido Marqués.
Porque si á usted no le  molesta, somos 
contemporáneos,'y al verla áutted  tan 
guapa y  tan joven me digo satiafeobo.
¿Porqué no he  de estar yo lo mismo? Y  
ea nstcd el espejo en que más me agrado 
mirarme. F l o r a .
iQué madrugadores!
¿Madrugar? Eso creerá usted. Trasncclia-
mos todavía. . M a r q u é s .
¡Cómo! ¿No se han acostado ustedes?
Y o  he dormido una bnrita en un sillón 
del casino. Después tomé mi ducha; me 
vestí; lu í á sacar da la prevenclén á mi 
ayuda de cámara., Se fué anoche de juer­
ga en cuanto me dejé vestido; no sé qué 
trapatiesta armaron en un Goimado; pe­
garon á un guardia; dieron con un de­
legado majadero que no se hizo cargo 
de que el muchacho tenía que v e s ­
tirme por la mañana... En fin , moles­
tias.
Que no debías tomarte,
Y  debías de haber despedido á eee chico; 
un gatera, con un tljoo achulado impo­
sible.
¿Qué quieres? E s  un chico vivo, que me 
sirve loe pensamientos. Y o  no puedo te­
ner criados máquinas como los tuyos, 
que toco lo bagan si pie ae ia letra. Yo 
no sé mandar para eso. A  lo mejor, man­
do una cosa deseando que se le  olvide 6 
que hagan lo contrario; y  ese diablo me 
entiende como nadie.
D e modo que la v ida de siempre, papá. Y  
decías a l volÉbr de París, que este invier­
no te Guidaiícs mucho; que no trasno­
cha) las.
M e  quedé dos ncches en casa y  creí 
morirme. -•
Desengáñate, los preceptos higiénicos 
dan muy buen resultado á todo el mun­
do, monos á ios españoles; y  en particu­
lar, á  los madrileños. Con nosotros no ri- C a r i .o s .
gen preceptos de nlugima clase; y  somos A g u s t ín .
fuertes, burlándonos de ia higiene; libo- 
rales, burlándonos de l a  Constitución, oa- R o s a r io .
tólicoe, no haciendo gran caso del cate- M a r q u é s .
cismo, y  lo que cs más extraordinario, 
hasta ricos, dando un menUs átodas las- Fei.ix.
leyes del mundo. F l o r a . ^
Y  usted ha vuel.to de su último viaje con M a r q u é s . 
un recrudecimiento de españolismo.
Ea verdad. Nunca fui aficionado á viajes.
En París no había estado desde hace diez 
años, en Londres... ¡qué se yol.. .
Y  la verdad, tecía por todo lo extranjero 
osa admiración que tienen ustedes, loa 
jóvenes que han viajado, y  sólo aprecian
e l  b r i l l o  a p a r e n t e  d e  e s o  q u e  l la m a m o a  A g u s t í n .
c i v i l i z a c i ó n ;  p e r o  a h o r a  c o n  m a y o r  e x p e -  -  

* r i e n c i a . . .  M A H q u É s .
Y  más años, y  menos humor, sobre todo, 
papá.
Es posible. D e todos modos esta impre­
sión más razonada de aliora, será la defi­
nitiva, porque no pienso eraprendei nue­
vos viajes.
Soy el primero en admirar lo admirable; 
pero apreciando con serenidad, defectos 
y  virtudes, grandezas y  pequeñeces, el 
alma humana es una, es decir, muchas 
alma; buenas y  malas; y  no sé porqué  
razón liahia de tocarnos á nosotros la peor 
parte: que otros pueblos son más traba­
jadores.,. A g u s t í n .
¿ Y  quién sabe acaso reza con nosotros M a r q u é s . 
aquéllo del Evyjgelio ; Marín no escogió

peor partey  María era la que no traba 
jaba?
Ateniéndose ai Evangelio.
¿Ustedes saben lo que oí una vez á un in­
glés amigo mío? Estaba en Madrid por 
San Isidro y  le  llevamos á la romería, y 
él, curioso como buen inglés, pregnntaba 
particulares d q la  vida del santo.
Una señora que nos acompañaba, se en­
cargó de explicarle la vida y  milagros, y 
al referirle cómo mientras e l Santo que­
daba en oración loa ángeles labraban el 
campo, el ingiós exclamó con la mayor 
espontaneidad; lOh! iQué milagro tan es ­
pañol!
E l M arqués tiene razón; en todas partes 
hay bueno y  malo; pero á los ¡españoles 
siempre nos parece peor lo nuesiro,
Ea que Bo hay nación más hipócrita para 
los defectos individuales y  más escanda­
losa paca los defectos nacionales. E n  In ­
glaterra, siquiera tienen las dos hipocre­
sías. Feto aquí nos hartamos de clamar 
que ea un país perdido; y  en cuanto se 
quiere puntualizar por dónde anda la 
perdición, todos aomoa á encubrirla No, 
en este grupo, no; aquí todos somos c r - 
baílelos, en este otro menos, no Iiay más 
que personas decentes, y  todos somos á 
dam os explicaciones. N o faltaba más, no 
es por ustedes... Y  es un país tan perdi­
do, que no es posible hallar á loa que lo 
pierden.
Usted es de los míos, M'arqués; á la  anti­
gua española.
Ksts juventud se rfe de nosotros.
¡Oh! Sí; lo español: lo castizo. ¿Quieren 
ustedes explicarme en qué consiste eao? 
Para usted, literato modernista, deoaden- 
teyqué se yo cuántos motes más, en nada. 
¿Usted qué sabe de eso?
Sí, en la literatura ya sé en qué consiste; 
en lo qu e  ustedes llaman vigor: en con­
cluir Ivs dramas á tiros y los cuencos á 
navajazos; como si todos los días se reco­
gieran docenas do cadáveres por esas 
calles. Para uated, querido Marqués, ya  
sé también en qué consiste el caeticisiuo; 
en estar abonado i  ios toros y  en comer 
judías estofadas de casa de ia Concita... ' 
lA h l V  en aplaudir ia comedía de auoclie; 
una joya de eaa literatura caetiz?...
Ya, ya.qQué comedia l 
jCosa más cursil Con aquella nota sensi­
blera y patriótica al final.
¿No les gustó á  ustedes?
No, al ahora eam uy cursi conmoverse por 
nada.
rAguelIa eccenita de la madre, y  la hija! 
A  mi me hizolloror.
Pero uated es de otro t'empo. Ahora ha­
brá usted observado que la mujer no lio- 
13 en el teatro. Alguna pobreciíla do la 
galería. El público seleoto sólo tolera al 
arte como bufón que divierta; si pretende 
conmover lo llaman cura!; si pretende 
hacer pensar, latera. ¿No es eaa la palabra 
escogida?
Vaya papá; hoy estás para figurar en una 
de esas comeúiaa.
Sí, hijo mío. La invención de la palabra 
cursi complicó, horriblemente la  vida . 
Antes exiatía lo bueno y  lo malo, lo di­
vertido y lo aburrido, y  á ello se ajuBta- 
ba nuestra conducta. Ahora existe lo cur­
si, que no es lo bueno ni lo malo; ni lo 
que divierte; ni lo que aburre; es... una 
negación; lo contrario de lo diatinguido; 
es decir, una cosa cada día; porgue en 
cuanto liay seis personas que piensan 6 
hacen io mismo, ya es preciso pensar y  
iiacer otra cosa para ser distinguido; y 
por huir de lo cursi se hacen tonterías- 
extravagancias... liaste maldades. 
Maldades...
Sí; porque ma'dad ce diifrazar los senti­
mientos; y  por no parecer cursis los -dis-

I -
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Instantáneas ,s

ROJABIO.
M a r q u é s .

F l o r a .

A g u s t í n .
tL O R A .

M a r q u é s .
F l o r a ,

frazamos muchas voces y  obliga­
mos á los demás á disfrazarlos. 
Hs verdad.
(C on  inte)ición.J Sabré yo por qué 
digo las cosas.
Y  yo también, Marqués. For algo 
somos contemporáusos.
Fu  efecto, ustedes lo sabrán. 
Tenemos que hablar despacio us­
ted y  yo. Marqués.
H oy mismo, de sobremesa,
No, yo no almuerzo con ustedes.

M a r q u é s .
F l o r a .

R o s a r io ,

F l o r a .

R o s a r io .

F l  ORA.^

Querida Flore.
Rosarlo, tú dirás hasta cuándo; yo no 
propongo nada.
No  te enfades; después de almorzar voy 
á tu casa; la ezpedicién e a  coche de estos 
señores no me seduce.
ADc veras? Hasta lu ego , entonces, se­
ñores.
Te acompañaré. V oy  áoogerte unas flores 
eu el invernadero. Y . , ¡Is última moda! 
unas remas de manzano en flor...
Oye usted Marqués, también nay flores 
de moda. ¿Se acuerda usted cuando se 
pagaba á dos duros una camelia en Jueves 
Santo?

M lS Q U É S .
A C U S T ÍK .
F é l i x ,
M a r q u é s ,

F l o r a .
M a r q u é * .

A g u s t í n .
RO SAB iO .
F l o r a .

Algunas he pagado yo. 
iQue horror! Las cameliae.
;Qué flor tan oursil
Fues piensen ustedes en lo que dirán sus 
hijos y  mis nietos de las orquídeas, de los 
crisantemos y ... de las ramas de manzR- 
no enflor.
¡Ay! Los nietos de usted no dirán nada, 
Lo  sentirla.., pero en fin, el matrimonio 
tiene la palabra.
[Qué ocurrentes están ustedes!
¡Tfá!
Anda, vamos por esas ramas en flor. 
(So/en fíosorto ¡/ Doña F lo ra .)

n e r e  s e g u n d o  

E s c e n a  I V

M a r q u é s , .Ga s p a r i i o , D o ñ a  F i o r a  y  E o s i r i o .

R l  SARIO .
M a r q u é s .
R o s a r io .
G a s r a r i t o .

F lO A A .

G »S P * R IT 0 .
R O SAK IO .

G a s p a r ít o .
R o s a r io .

F l o r a .

G a s p a r i t o .

R o s a r io .

G a s p a r i t o .

R o s a r io .
F l o r a .
R o s a r i o .

F t.O RA .
R o s a r io .
F l o r a .

Aquf me tenéis sin novedad.
¡Vaya con el paseito!
No me hables.
¿A quién se le ocurre? Con el nublado que R o s a r io ,
se venia encima. G a s p a r i t o .
j.Qiié quiere usted? Agustín y  Lola dijeron 
que estaba un día muy ingles...
* Y  Lola? ¿ C im o  no ha venido contigo? M a r q u é s .
¡Qué! Si Aguetlnyellacslabanánnalegua  
de noeotros cuando empezó ásdiluviar. Los 
esperamos, pero yo no podía m-ás y  Car­
los me hizo volver al coche; Tonny se 
quedó con les caballos.,, 
jY  Carlos?
M e acompañó hasta aquf y  so fué á su G a s p a r i t o .
casa á vestirse... M a r q u é s .
Toma una taza de té bien caliente. Uste­
des saben cómo venía; la amazona podía 
torcerse.
Y  mi hija, icfimo vendrá? Esa cíüca es un G a s p a r i t o .
chico; no le asusta nada.
Se habrá cobijado oo alguna parte; como M a r q u é s .
estaban méa lejos del coche; pues ya has­
ta que vuelva úbuBoarles. No oreo quo G a s p a r i-t o ,
entren en Madrid á caballo... 
í Y  Asunción? iFero estas hijas miae que 
siempre han de andar perdidas! M a i  q u é s .
Escribe una carta en mi gabinete. G a s p a r i t o .
V oy  S preparte el té. ¡Sientes frío!
No. Estoy perfectamente. Y  el paseo es 
delicioso: no son tan feos los alrededores 
de aíadrid como dicen. N o  será el último M a r q u é s .
d i  i  q u e  salgamos. Si traigo apetito. Fn  
medio de todo ha sido gracioso. ¡Qué fa­
cha hacíamos Carlos y  y o  luchando con G a s p a r i t o ,
el aire y  el agua! Y  si no es por Carlos, 
me estrella e l  caba'lo. M s r q u é s .
¿De veras?
¡Ah! Sí. sf; le debo la vida. R o s a r io .
Como (n is s  novelas. No  habrá sido lanío. M a r q u é s .

M ejor que c ité  hubieras tomado un po­
co de lila... Yo te conozco y  por más que 
digas, estás muy nerviosa.
¿Nerviosa?
Está el din para ello. Yo no he podido dar 
m! paeeito á píe, y  ya  lo noto, ye. Mira, 
boy sf que te propongo usas carembolaa. 
Perdona, H ov  tengo que tratar asuntoe 
muy serios. Esperaba que volviera ¿gus- 
tln; pero tengo que hablar con su apode­
rado. Se traía de poner en orden mis 
asdntos. AgusUnm efacilifa una eoluolón. 
¿Qué te parece? Un  hijo pagando deudas 
de su padre.
Me parece muy bien.
Figúrate. Se trata de una hipoteca. Entre 
pagar un capital de intereses todos los 
años, á qus AgusUn se quede con la  fin ­
ca y  quitarme de quebraderos de cabeza... 
¡Ah! ¿Pero se queda con la finca? No creí 
yo que AgnsUn fuera tan... práciico.
¿Tú oreee que porque yo soy así, no he 
sabido educarle á la moderna.
Tu  finca te cuesta. Y  dado tn modo de ser, 
¿á qué mejor podías bsber dedicm'o á tu 
hijo, para que sostuviera cu casa? 
¡Gasparito!
Lo  de siempre. Los hechos no te aeuBtan, 
perolcspalebras .. Arregla tusasuntos; yo 
dará unos tacazos para compensarme del 
paseo perdido.
Anda, anda; que sólo estás contenta cuan­
do erees (¡ue todo el mundo es tan egoís­
ta qomo tú.
SI, ai á  cada paso se encuentra un San V i­
cente de Paúl.
(d  Estará D, Rafael en el escri­
torio.
Se'-uraminte,
Hasta ahora.

a e r e  T E R e B R O

E s c e n a  ú l t i m a .

M a r q u é s , R o s a r io ,  D o .ñ a  F i o r a  y  A o u s t í n .

M a r q u é s .  Agustín, estamos en familia, tenemos que 
hablar seriamente.

A u u S T ÍN . A  eso vengo. (A  Rosario.) Cuando reci 
biste los retratos, ¿por qué no me ense­
ñaste esta otra prueba?

R o s a r i o . ¡Oh!
F l o r a .  A  ver... Nuestro grupo. rJesús! ¡No me

ha favorecido nadal
M a r q u é s .  Pero, cómo ¿usted?
F l o r a  Si; fué con ella á riesgo de disgustar á

éste; y  nos hicimos este grupo, abrazad!- 
tas las dos.., lo m ia cursi posible; pero 
esta vez b a  sido á propósito...

K os’ RIO. ¿Y has necesitado preguntar á  nadie, para 
tener la seguridad de que ye nunca hu­
biera ido slli sola?

A g u s t í n . Si no quisiste que lo creyeia. ¿Por qué 
dar apariencias de grave falla á ese re­
curso ridiculo de comedie curel? :La mu­
je r celosa que quiere dar celos á su mari­
do! D e qué buen guato es todo esto,,.

R o s a r io . ¡Basta! Uime si hice bien O hioe mal; no 
me digas si fu l cursi ó si fu i dlatinguid,-.

A g u s t í n .  Sf; hiciste mal, muy mal; ¿quieres oirlo?
Tus celos, tus nerviosidades de niña mi­
mosa, son ya  insoportables..

R o s a r io .  N o  tendrás que soportarlos más, M i tía 
Flora piensa pasar una temporada en el 
campo. ¿Me permitirás que la acompañe? 
Necesito dar descanso á  mis nervios, 
como tú dices,.

Fi ORA. ¡Rosario!
A g u s t í n .  ¿ N o  se te ba ocurrido otra cosa? Una se- 

paradón. ¿No es eso? Ahora que hemos 
dado tanto que hablar por culpa tuya, 
pata que todo el mundo creyera lo que no 
es; para ponerme méa en ridiculo. Ahora  
no saldrás de Madrid; te lo aseguro. H a ­
gan ustedes comprender S Rosario que 
no debe pensar en eso.

M a r q u é s . No, yu no; Rosario tiene razón.
A g u s t í n . ¿Eh?
F l o r a . Dice usted,..
M a r q u é s , 5í, ¿Para qué dísgustoa, para qué moiti- 

íicaciones? En vista de que el matrimonio

F l o r a .
R o s a r io .
M a r q u é s .

A g u s t ín .
M a a q u é s ,

R o s a r io .
A g u s t í n .
F li  r a .
M a r q u é s .
R o s a r io .
A g u s t í n ,

R o s a r io .
A g u s t í n .

R o s a r io .
A g u s t í n .

sólo tiene por objeto poner bien una casa 
obsequiar á los amigos invilándolca á co­
midas, bailes, oaceriaa excursiones e/o.; en 
en vista de que Rosarlo no ba sabido 
apreciar la  bondad de tu distinción, ni tú 
la  distinción de sus bondades, lo mejor ea 
que imitéis el ejemplo de mi cuñadg V a ­
lentina y  de BU marido: una separación 
amistosa, correcta; Rosario se marcha con 
su tía una temí orada; cuando ella vuelva 
á Madrid, te marchas tú; la casa, que os lo 
importante, no se deshace, y  con dos 
meses que paséis juntos al año en cual­
quier hotel del balneario ó do playa á la 
moda, es bastante para que la gente no se 
dé por encerada. ¿Qué oe parece? , 
Pero, Alaiqués, Marqués..,
¡Tía de mi alma!
¡Nq ea lo mejor! ¿Para qué bebéis de vivir 
contrariados? Además, tú quieres á otra. 
No es verdad.
Rosarlo, lo creo... Además, Rosario tam- 
b l ^  quiere á otro, 

i ¿Qué dices?
I ¡Rosario!

Pero usti d se ha vuelto loco; Marqués... 
Y o  sé lo que me d'go; quiere á otro.
¡Ahí
¿Rosario, no es mentira? Di que es men­
tira, Entonces tus celos, todo lo que yo  
creí nariño, todo mentira; te has burlado  
de mi, no como niña mimoss: como una 
mujer falsa que finge celos i orque es más 
fácil qne lingir cariño.
¡A guBlIn!
Y  yo que me sentía orgulloso, y  por eso 
quizá me burlaba ai verte celosa; >o que 
después, al creer quevsólo tratabas de 
despertar mis celos, llegué á  sentirlos ú 
pesar mío, y  antes, créelo, cuando vi ese 
retrato, cuando pensé siquiera que tú... 
comprendí que se pudiera pegar á una 
mujer.
jOhl ¡Agustfnl ¡Agustín de mi alma! 
¿Rcsario? ¡No es verdad, no esverdadl
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1.a Vi(ta Ilustrada.

M a b q . ¿No te decía yo que quería á otro? Ya lo A < ls .
vea, ya eres otro: á  éste quería ella.

R o s a s . A t i e l e m p r e .  s e a s  c o m o  s e a s .  P o r q u e  n o s  F y o r a .
u n ie r o n  c a o T e n ie n c la s  s o c ia le s ,  p e n s a s t e  Afus.
q u e  y o  n o  p o d ía  q u e r e n e  m i s  d e  l o  q u e  
tú a c a s o  m e  q u e r ía s .— N o ;  y o  n o  s a o n í i -  F l o r a .
q u é  n in g ú n  id e a l  a l  u n i r m e  c o n t ig o ;  m e  
u n í  i  t i  le a lm e n t e ,  s i n  o t r o  id e a l  q u e  c o n ­
s e g u i r  t u  c a r i f i o  p a r a  s i e m p r e ; p a r q u e  R o s a r .
e r e s  e l  úulco h o m b r e é  q u i e n  h e  q u e r id o ,  F l o r a .
p o r q u e  s o y  t u  e s p o a s  y  p o r q u e  s o y  h o n ­
ra d a ,

Anus. Porque eres muy buena. Acus-
M a r q . Dlstlncién d e l  a lm a  que b i e n  v a l e  todas

la s  d i s t in c io n e s  d e  la  m o d a .  M i r q .
F l o r a . Convéncete. Lo bueno nunca es cursi.

A lguna ves, querida tIa.--¿Me permites F l o r a

la última broma? M a p q .
¿Por qué no? F l o r a
Por ejemplo, esos pendientes que llovas 
son buenos, muy buenos, pero...
¿Son oursis? Desde e l día de su boda no R o s a r .
se los quité nunca mi madre.— ¿Puedo Acus.
llevarlos?
¡Ohl Y a io  creo. F l o r a

Y  hoy que es el verdadero dio de vuestra Acus.
boda, se los ofrezco i  Rosario.—¿Le per­
mitirás que los luzca? M a r q .
Sí; querida tía, perdona; dices bieii: la 
bondad nunca es cursi. F l o r a .
¡Qué almuerzo de divorciados so ha per­
dido usted!

Aún temo..,
¿Teme usted?...
Si Agustín habrá visto estos dias á algu­
na persona distinguida amartelada con su 
mujer y  será este el último figurfo.
Sí; e erl el último, ¿No os verdad?
E l último... Msñana almorzamcs en tu 
casa; pero los cuatro solos.
¿Lo ves? Todavía tienes miedo á lo cursi. 
No; asistiré á  tu primera reuninn; quemo 
m is naves.
Y  ahora*que la moral se ha salvado, como 
en las comedlas cursis...
Sólo nos rests pedir el aplauso,

TELO N

Don Casto de Quintanilla, 
un señor muy conocido 
por su nombre y  apellido 
en esta lieróiea villa .

Valiente como el primero 
y  hoy m ilitar retirado, 
con una cruz que ha ganado 
luchando con Espartero, 

se encontraba en relaciones 
con una chica barbiana 
que e l alimento se gana 
trabajando en pantalones.

Y  no es esto lo  peor, 
sino que un prim o de Pura, 
cuando hay trabajo que apura 
la echa mano á lo  mejor.

Pues como es sastre también, 
con la aguja hace primores,

y  ejecuta sus labores 
pero muy requetebién.

Pero don Casto, imprudente, 
porqué su pasión le arrastra, 
ha prometido á la sastra 
casarse inmediatamente.

Rom pió de un modo fatal 
e l id ilio  trashumante 
de aquel sastre tan galante, 
aunque sea de portal.

Y  no es nuevo este desastre 
en las lides del amor...
Porque ol honor es honor, 
aunque se trate de sastre.

Mas ¡legó la  hora dichosa 
que del aJtar junto ai pie 
juró don Casto con fe 
hacer feliz á su esposa.

Y  ella en tanto recordaba 
e l id ilio  trashumante
de aquel sastre tan galante 
que con ella trabajaba.

Y  se cuenta y  se murmura, 
que después de io  ocurrido, 
se hizo am igo del marido,
el sastre, prim o de Pura.

Y  se dice en ocasiones, 
y o  no sé si por hablar... 
que ella  vo lv ió  á trabajar 
otra vez en pantalones.

jn iffu e ! de Pa/aeios.

CÓRDOBA-—PUERTA DE LOS TREVILLAS
r  Desde 1769 se c imenzó á tratar en Córdoba de la funda­
ción de un Hospicio ó casa de Misericordia, pero su realiza­
ción no tuvo efecto hasta 1805, en que lo consiguió e l obispo 
D. Pedro Antonio de Treviila , destinando ai objeto el con­
vento de monjas Agustinas de la Encarnación.

Cuando los religiosos fueron exclaustrados, se trasladó al 
convento de frailes de Nuestra Señora de la Merced, extra­
muros de la población, edificio más á propósito por su orien-

V A L L A D O L I O

taoión y  capacidad. Es suntuoso, y  lo reedificó á sus expen­
sas fray  Lorenzo García Ramírez, v icario  general de Nueva 
España y  provincia l de Andalucía, por los años de 1757, en 
que aún perseveraba el mal gusto para las artes, por lo que 
su amplitud desdice más del extragado dibujo.

E l patio principal tiene 64 columnas de mármol blanco, la 
escalera es de jaspe negro y  rojo, grandiosa. De la vista exte­
r io r da acabada idea el fotograbado_á_que nos referimos.

P A R A -  C A R N A V A L

mk. SEA. DI LA AETIGDA
La  iglesia  parroquial de 

Nuestra Señora de la Anti­
gua, situada en la plaza de 
su nombre, fuó siempre uno 
de loe templos más intere­
santes de la  histórica ciudad 
castellana. Fundóla e l conde 
D. Pedro Ansúrez, y  la reedi­
ficó Alfonso X I. E l edificio 
es gótico, y  el interior consta 
ele tros naves; el altar mayor 
es una magnífica obra de 
Juan de Juanes; son notables 
todas las esculturas; y  otra 
del mismo autor, que es un 
hermoso Crucifijo que hay en . 

.una capilla, propiedad de los 
condes de Cancelada.

Modelos de tra jes  de máscaras para niños.
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irisfai\tá[\eas

D EL T E A T D O
NOTAS DE UN ESPECEADOI?

Cuando asistí al estreno de Electro, y  vi pasar aquellos dos 
primeros actos monótonos y  desabridos, y después presencié 
aquel palmetear frenético, aquella gritería ensordecedora, aquel 
agitar de sombreros y  pañue os, pensé si el mismísimo Redentor 
de la humanidad habría bajado desde el alto cielo para confor­
tar nuestro espíritu decaído, con sus predicaciones redentoras y 
prometernos las bienaventuranzas de la vida eterna, en pago de 
nuestras penurias terrenales. Cuando luego, en la calle, presencié
la imponente manifestación que daba vivas á Galdós y  mueras
al jesuitismo, pensé en un apóstol de la Ibertad que á libertarnos 
llegaba de la tiranía y  la opresión. Mis dos pensamientos se fun­
dieron en uno solo; en el de aplaudir á Galdós. . _

No me meto en que el aplauso que s : lia dado a Electra  sea 
exagerado; no me meto tampoco en la oportunidad de estrenar 
Electro, dada su tesis, para asegurar un trimestre fabuloso, como 
algunos dicen. Hay que mirar más alto.

Decaído, abatido nuestro pueblo por los recientes d.0sastres; 
escueto nuestro espíritu como los árboles en la estación de la 
nieve, porque el clericalismo absorbente, de ese nuestro espirita 
va arrancando ramas y hojas, que son los ideales; sin fe la nación 
en los hombres que nos dirigen, porque no se oponen á la poda 
de ramas y  hojas, llega Pérez Galdós al teatro con una obra que 
irradia libertad y amor, esos dos esplendorosos focos que deben 
alumbrar á la humanidad.

Este ha sido el triunfo de Galdós: el grito de un pueblo anhe­
loso do aire puro, y como el pueblo del teatro es más espontáneo 
que el pueblo del Congreso y del Senado, porque es el verdadero 
pueblo, su grito hendió con más rapidez y  mayores energías los 
ámbitos. Los que quieren hacer de E lectro  un pretexto para la 
realización de sus ideas políticas mal hacen, porque á Galdós se 
le deben más respetos. Galdos no ha hecho ninguna cosa extraor­
dinaria, siendo quien es el autor de Electro.

Todas sus obras exhalan ambiente de libertad; en casi todas 
ellas ha combatido el fanatismo religioso, y  esto que ha liecho 
en Electro, hecho estaba en Dos fanatismos, de Echegaray, sin 
fantásticas apariciones, muy hermosas, sí, pero fantásticas al fin, 
y sin monjas que faciliten la huida de las novicias de un con­
vento. Quedamos en que E lectro  cs una obra teatral buena, la más 
buena do Pérez Galdós; quedamos también en que lia ayudado 
mucho al autor para tan grande éxito el que estemos regidos por 
un Gobierno tan clerical como el de Azcárraga-Ugarte. Y  en 
cuanto á las manifestaciones callejeras, me parece bien que los 
entusiasmos de la muchedumbre se manifiesten así, y  de otros 
mil modos; pero lo que no me parece tan bien es que al gran 
Galdós se le tome por cabeza de turco para la r  gritos en defensa 
de una idea política. Galdós es más grande que todo eso.

Electro, aquella pobre muchacha vacilante, víctima del fana­
tismo, es un personaje que l'ega al alma; todos con Máxirno sen­
timos sus dolores y queremos libertarla. Por eso la creación ar­
tística conmueve. M áxbno  es el hombre de voluntad, es la liber­
tad que lucha con la intemperancia y el absolutismo. Electro  y 
M áxim o  son el amor. Por eso el éxito, y sólo por éso, de la 
obra. El otro éxito, el popular, se lo debe Galdós, acaso, á la 
suspensión de garantías constitucionales.

L-os intérpretes de Electro, en general, trabajaron muy bien, y 
la señorita Moreno se excedió á sí misma. Ha dado un gran paso 
en su carrera teatral.

Puentes y Valero merecen aplausos por su labor, y los demas 
artistas los merecerán más justos en otras ocasiones.

Mucho me alegro de la victoria alcanzada por Galdós, pero es 
lástima que la mayor parte de los críticos estén conformes en la 
bondad de la obra, porque perdemos un prologuito como el de 
L os  condenados- ^

9  9

También hemos tenido en el Real el correspondiente estreno.
Massenet es un maestro consagrado ya por ía fama, y  no voy 

á descubrirlo', peto si diré que su Werlher, sea porque los libre­
tistas no le dejaron, ó porque él, Massenet, no viera con toda su 
poesía la figura del protagonista, es el caso que la ópera no con­
vence nunca y sólo impresiona á ratos, Impresiona en la roman­
za de tenor coreada por niñas y niños, y  en el dúo de tiple y te­
nor, del primer acto. En el segundo, también impresionan el dúo 
de tenor y  barítono y el scherzo de tiple, que es lindísimo y ele­
gante. En el torcer acto el preludio es muy bravo, no pareciendo 
del ilustre músico francés.

El dúo do tiples de este acto es también muy bello, y en el que
ae pone de relieve toda la melancólica inspiración del maestro.

No es esto decir que muchos más pasajes do la obra no encie­
rren bellezas que la falta de espacio me impide señalar, pues en 
toda la partitura se advierte la elegancia que siempre ha distin- 
tinguido en sus obras musicales al autor de Manon.

Niieaíro público no recibió con entusiasmo la ópera; creo que 
no fué del todo justo, pero aplaudió con mucha fo al lenor Del- 
más, á la tiple señorita Giudici, á la Tinroth,—cuyos progresos 
se advierten de día en día—á Éutli y á alguno más, cuyo trabajo 
merece los mayores plácemes.

'Ü'. *

Bien ha hecho el Sr. Falencia en publicar una hoja explicando 
la diversidad de las dos Pepita Tudó,—la de él y  la de Gaspar 
porque la verdad sea dicha, nosotros los murmuradores íbamos 
de lengua armada.

Según una hoja que se repartió la noche del estreno entre los 
espectadores, la cual será rectificada, como si io viera, se dife­
rencian grandemente la obra de Gaspar y la do Falencia; y 
como he sido espectador de ésta, á ésta me voy para decir que 
D. Ceferino se nos ha presentado una vez más como Jiombve de 
gusto exquisito (?) en amueblar un escenario, en hacer vestir á 
los artistas con propiedad y lujo, y  en hacer pintar buenas deco­
raciones que, si no son buenas, no es la culpa de él, sino del es­
cenógrafo. Este es el primer elogio aue hay que hacer de Pepita 
Tudó, aparte la forma literaria, que es digna del celebrado es­
critor Sr. Falencia.

Y en.cuanto á la parte teatral, el autor ha desviado la acción 
en loa dos últimos actos, cual sí se sintiera medroso de las esca­
brosidades de ciertos amores; pero precisamente en esas escabro­
sidades está el interés despertado en el prólogo,— que es una 
maravilla de color, animación y  verdad—y  en el primer acto, en 
donde ia acción hace concebir esperanzas que se deshacen des­
pués. Por eso la frialdad con que el público acogió esos dos últi­
mos actos. Pero de todos modos, Pepita Tudó es una obra lite­
raria de mérito, que se e.sr.uchará con gusto y se verá cdn agra­
do por lo vistosa que es.

Comprenderáse con cuánto amore trabajó la Sra. Tubau, y así 
no es extraño que recibiera muchos aplausos.

Palanca fué felicitadisimo por la verdad con que hizo el Go- 
doy, y del abogado Sr. Llórente todos se hicieron lenguas por lo 
admirablemente que desempeñó su papel de Carlos IV. Es este 
un actor de valia.

No cito los demás intérpretes de Pep ita  Tudó porque seria el 
cuento de nunca acabar. Todos fueron, con el autor, cariñosa­
mente aplaudidos, y  asi los aplaudo desde aquí.

*
*  #

La Zarzuela (el teatro) empieza á despertar. Estrenóse E l hai- 
hero de Sevilla, juguete cómico-lirico (con vistas de vaudeville), 
de los Sres. Perrín, Palacios, Nieto y  Jiménez.

Estos últimos, con su música, no hiciei-on mucho en pro del li­
bro, pues aunque aquélla es agradable, no es como podia espe­
rarse do tan notables maestros. El libro, sobre todo en el tercer 
cuadro, hizo desternillar de risa por lo cómico de las movidísi­
mas escenas y por lo gracioso de los tipos, que son á la par na­
turales. _ .

De los intérpretes merece citarse en prrnier lugar la señorita 
Arríela. Una tiple de dos duros que vale diez. Cantó afinadamen­
te y con agilidad y elegancia. Fué muy aplaudida. Tambián á la 
Arana se la aplaudió, como á Romea, aunque tiene el privilegio 
de que no se le entienda nada de lo que habla. Moncayo tan mo- 
vidito como siempre; Sigler y Arana (Pablo) contribuyeron, con 
la señora González á hacer una casi perfecta interpretación de 
E l  barbero de Sevilla.

V icenfe Casanova.

M A D R ID —Mangueros quitando la  nieve.
lD8t.de D. L u U  Pocrai.
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Dt:L AP'riCO AL ANTAI?TICO

Xuovo (leiiósito de Cadáveres.

En hamsnrta (Suiza) se ha construido un nuevo depósito de 
cadáveres, que se diferencia de los existentes en los demás países 
en que tiene un departamento lujosamente decorado como capi­
lla ardiente, en el qué pueden velarse los c tdáveres por las per­
sonas que lo deseen ó por los parientes del difunto y celebrar allí 
mismo las honras fúnebres.

Esta reforma es muy necesaria, y á olla están muy agradeci­
dos los dueños de los hoteles, pues hasta la presente, cuando al­
gún suizo ó tourida  fallecía, bien por algún accidente óípor cual­
quier enfermedad que le acometía durante su expedición, liabían 
de conservar el difunto en el hotel hasta la hora del entierro, 
pues naturalmente á la familia del totirista fallecido le repugna­
ba la idéa de llevarle al depósito común, mientras que á la pre­
sente no tienen inconveniente en trasladarle al departamanto es­
pecial del depósito.

L a  aritm ética entre las bestias.

Cada día que pasa se descubre on los animales un nuevo la- 
Írnío. Varios sabios observadores han manifestado que las bes­
tias (algunas al menos) saben contar, y su aptitud para el cálculo 
se ha demostrado en mayor ó menor grado.

El célebre ornitólogo Anlerto ii, á continuación do varías ex­
periencias hechas con el loro, asegura quo ¡o.s conocimientos 
aritméticos de esta charlatana ave no pasan do cuatro.

El médico ruso D r. Tim ofi-iff ha renovado las experiencias de 
Anier.ion  valiéndose de pájaros, porros, gatos y caballos. La cor­
neja cuenta hasta dUz, el perro hasta veintiuna, el gato sola­
mente seis, y al caballo es á quien hasta la presente ha batido el 
record del cálculo.

El Dr. Tim ofietf obsei-vó que el caballo de un labrador hacía 
un alto á cada veinte surcos, es decir, que el animal no se dete­
nía cuando se sentía fatigado, sino precisamente á cada veinte 
surcos, como hemos dicho.

En otra ocasión observó el D r . T im ofieff á un caballo, que cal­
culaba las distancias por elnúmero de los postes telegráficos y 
las horas por las campanadas de los relojes.

Un día el médico ruso iba á Valdcti, y al llegar al poste 22 uno 
de los caballos de la trosna se , detuvo súbitamente. Es que el 
caballo tenia la costumbre de detenerse á cada wtnftcmco pos­
tes, y del error que padeció no tuvo él la culpa, y  sirvió para de-

— A  Jos pies de usted, linda MSxims.
“ ¡pts, amigo Pantojal ¿También usted lleva la perrita en brazos? 
—Para que no Come humedad. L a  infeliz es huérfana 
—¿De padre?
— No, señora; de perra. Padres tiene tres 6 cuatro.
—Es una especie de Eleotra.
—Justamente; pero con menos inclínacidn é la raatomidad.

En vista do los peligros 
de carruajes y  tranvías 

se usan ahora cuadrupletas 
para salir en familia.

mostrar que el animal sabía contar, pues para marcar los lími­
tes de un bosque se habían instalado unos postes y tres de ellos 
se hallaban intercalados entre los del telégrafo, con los que sin 
duda los confundió el caballo, el cual conocía también las horas 
por las campanadas del reloj. Cuando ya la mañana estaba muy 
avanzada, estiraba las orejas al oír tocar el reloj; y si daban me­
nos de doce bajaba tristemente la cabeza, mientras que al oir 
doce campanadas daba muestras de regocijo y relinchaba ruido­
samente, pues sabía que en punto al medio día se le daba un 
pienso.

€l foun'sta Xe¿ranj.

S O L E A R E S
N o me llores, no me llores 

y  mete esas lagrim itas 
en donde estén mis amores. 

Qué malos son tus desprecios. 
¡Pues no me dicen ahora 
que por m í te estás muriendo! 

Anda de ahí, mala mujer. 
Dijistes que me querías 
por hacerme padecer. 

Loco me alejé de tí 
con locura yo  te amé 
y  loco me haces morir.

Q. S a rd a  f a r r a .

T ip o g ra f ía  Moderna. Espír itu  Santo , IS-
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LA MUJER ELEGANTE Y SU CASA

t

Tra je  de recepción y  baile.

TRAeJE DE RECEPCIÓN Y BAILE

En paño de seda blanco perla Jpintada sobro ej 

delantero y  costado de la falda una rama artística 

de flores blancas y  hojas. En el borde seis peque­

ños volantes color oro, prendidos á la falda por un 

hilo de gruesas perlas. E l cuerpo bordeado de 

gran franja bullonada color oro con solapas pin­
tadas terminadas por perlas. Mangas medio largas 

pintadas igualmente, ensanchadas en el bajo y ter­

minadas por volantes rizados. Collar de perlas y 

brillantes. En el peinado, rosácea color oro, adorna­

da de lentejuelas y  perlas, y  pluma negra en pe­
nacho.

X a  Condesa J^gafha.

SmORÁl 7̂  semana. FEBm'<

í(Mi¡es i í . —San Saturnino, presb. y  Santos Dio­
nisio y  Lázaro.

iCartes Santa Olalla, virgen y  mártir.
Miércoles 13.—San Benigno, mr, y  Santa Catali­

na de Rizzis, virgen.
Jueves-14.—San Valentín, presb. y el beato J. B. 

de la  Concepción.
Viernes Í5 .—Santos Faustino y  Jovita, hermanos 

mártires y  San Cratón. mr.
Sábado 16.— San Julián, mr.; Sta, Juliana y San 

Onésimo, mártios.
Dom ingo 17.— Sun Julián de Capadocia y  Santa 

Constanza, mártires.

Ayuntamiento de Madrid
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C H A R A D A ¡

Prima-dos-lercera-cuairo 
es una mujer ¡divina! 
que trabaja en un teatro 
y  que tengo por vecina.
Y o  le d ir ig í una carta 
declarándole m i amor, 
por conduelo de tres-cuarta, 
criada do un servidor; 
pero enterada del caso 
primer-cuairo (m i esposa), 
mo d ió  un superior repaso 
con su mano pecadora... 
poniéndome la fachada, 
la ñera de m i mujer, 
con más flecos ¡madre amada! 
que un mantón puede tener. 
Escociéndome la cara 
á la pnm a  fuíroe presto 
á curarme, y  exciamab»:
—¡Ay, amor, cómo me 1 as puosiol

íf. j7 lo n s o  y  jV tu rh la s .

% 9

P or él huí de m i aldea 
abandonando á m i madre,..
¡Y  aún se ha atrevido á decirme 
que no le quiero bastante!

Cada fragmento del aire 
en que se baña tu cuerpo 
se pelea con los otros 
para besarte primero.

N o  creas martirizarme 
porque é otro puedas amar, 
pues si es cierto que te quise 
hoy... te quiero mucho más.

N o es raro que se marchiten 
las flores en tu maceta, 
porque al verte tan hermosa 
mueren de envidia y  de pena.

fra n e is e o  Gamba. 

 s— — i------

V,

SOLUCIONES DEL NÚMERO ANTERIOR

A  la charada en acción;
A -C A -R A -M E -L A -D O

A l jeroglífico:
EN TR E G AD O

ANUNCIOS RECOMENDADOS
Oran Taller

DE

F O T O G R A B A D O
con  todi>3 

lo s  a d e la n to s  m oilornos.

P  SAN-T-í^ M A R IA
1, CLAVE!,, I

ALBUMS ininiatuva» ins­
tantáneas de bailnrmas; La be­
lla triionero, U.25 pías.—Car­
men Luque, 0.?S.—Amparo Gó­
mez, — Tapas p'ira IS98, 
3 ptas, — Mem para I8K0, 3 ptas. 
—U i'iii para 191)1), cuatro meses 
de Kimvii á Abril :nelu.-ivo,3 pe- 
Kotas-—Idem para 19UU. do Ma­
yo á DioieinliiQ, 3,ÜU. —Album 
Carnaval, 58 figurines, 50 cents.

El Sagrado Gopazón
C A £ A  S A L V I

Dibujos, Laliores y Arli'uloa Bordados para teatros, bailes, 
eetandartos, banderas, cintas para carreras, uniformes, 
objetos de sala, gabinete, dorm itorio, comedor, despa­
cho, colegios, oto,

LA I50R ES  RELIGIOSAS
Artículos para ¿emoí, cosuíia», cortinas de sagrario, paños de 

altar, eolandarUs y labores de culto.
Los géneros son todos de primera clase. Especialidad en oro, 

tedas, hitos g nlgodones.

Clatfel, tidmeFO 1, eutPesaelo, MadPid, CflSfl SflIiVl

ALM ANAQUE DE I N S T A N T A N E A S  
Album del año I9D1.

lia patria de CePVantes
l'DIi LOS KSCUITOKES MÁS EMINENTES 

52 páginas en papel Couché, 1 peseta en España.

S e r v i c i o s

FÚNEBRES

205

lia Bordadora
ARTISTIC A

BItum de labores y abecedarios 

Un número mensual 
do IC páginas.

Cada álbum 2,50 pesetas. 

TRES MESES,  ̂pUs.

Orcinas, C lavel, í ,  i í A D R I Ü

INSTANTÁNEAS es un semanario elegante y  de forma nueva, 
tirado en p ^ e l  espocial.

IN STAN TAN iíAS  tiene i6 páginas de texto, ilnstraciones y 
fotografías.

INSTANTANEAS os un semanario de actualidad de literatura 
clásica, humorística y  artistioa.

INSTANTANEAS publica 8 páginas de novela encuadernable.
INSTAxNTANEAS contiene páginas do ña risa y  de carica­

turas.
INSTANTANEAS abrirá concursos origínalas con premios.
INSTANTANEAS, 4 posar do la gran cantidad de elementos que 

contieno, sólo i-uesta 20 céntimos on toda España.—30 cén­
timos on el extranjero.—40 reís on Portugal.—1 peseta un 
mes en España, y  200 reís en Portugal.

Ominas: C lavel, 1, lAadrid.

I

I
!■ 
; •

a

L IC O R
D EL POLO DE ORIVE

Este dentífrico liígicQÍco es el único 
que combato las caries; sus condicio­
nes antisépticas son asombrosas.

La venía do 20.000 frascos por 
mes en Madrid solo, demuestra l¡i su- 
(iroiiiacia dcl L icor de l Po lo  de 
O rive  sobro todos les dcntifi-icos 
extranjeros. No tiono sacarina, salol 
ni áciifu saliciüco, que son tan perju­
diciales al esmalte, y contiene un den­
tífrico alemán

L A  ELEGANCIA
Semanario de modas, para scSoras 

3 scílovilas, el más útil y pi'áctico.
8meses,350 ptai.-Ómeses.T 

pesetas.
Se suscribo en nucsír.ts olicinao:

C LA V E L, H , M AD niD

PAEOIMAS
ION

C A R I C A T U R A S
de las obras teatrales

que más éx ito  obtienen
La  Oroljeinia, 25 cént--.
Maria de loa Angeles, 25 cén­

timos.
La halada de la lux, 25 cénti­

mos.
De venta en nuestras oficinas 

y  on las principales librerías 
do España.

I
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